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 1.-INTRODUCCIÓN

 Siempre se alude a los padres de pasada, presentándoles como fuentes de problemas más que

como factor de soluciones. El olvido de la familia es consecuencia del olvido de la persona ya que

ésta, es el principal exponente en la orientación profesional de sus hijos/as.

 Elegir estudios y profesión nunca es fácil. No es nada sencillo saber cuál de las innumerables

opciones académicas y profesionales se adaptan mejor a las características de cada persona. A esto se

une que los adolescentes no suelen ser conscientes de la importancia que tiene elegir una carrera o un

trabajo profesional. Actúan como si eso no tuviera consecuencias para el futuro; por eso, en vez de

basar su elección en hechos objetivos, lo hacen basándose en su intuición, en su fantasía desbordante.

La ocupación más adecuada no será la que responda mejor a sus actitudes sino la que mejor le permita

realizar sus sueños. Se elige sin pensar, desconociendo lo que realmente se quiere y más conviene. En

estas condiciones, la elección profesional queda reducida al azar.

 Si los adolescentes tienen esta serie de problemas, a ellos se unen las presiones familiares que

abonan el terreno de la escasa capacidad de decisión: status, tradiciones familiares, profesiones

seguras, frustraciones de los padres-madres, etc.

Son factores de presión para la elección profesional de los hijos. A esto se une el ambiente

extrafamiliar que condiciona la elección por bienestar social más que por propia vocación (publicidad,

modas, ...).

Pero los motivos externos no son suficientes para adoptar una buena decisión profesional. Se

necesitan además una serie de motivos internos relacionados con las necesidades básicas de las

personas. El sujeto debería preguntarse en el siguiente orden antes de la elección:

1. ¿Qué es lo que quiero de verdad?

2. ¿Qué es lo que me gusta?.

3. ¿Qué puedo hacer mejor?.
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4. ¿Qué me conviene?.

Elegir mal implica: 1.- Fracaso: cambio de actitud o abandono

2.- Falta de satisfacción en el trabajo.

3.- Falta de satisfacción personal y social.

2. SOBRE LA VOCACIÓN PROFESIONAL

• Vocación profesional

 La palabra vocación viene del latín vocatio que significa “ser llamado”, por lo que podemos

definirla como lo que uno se encuentra llamado a ser en la vida. Para que este término tenga un

sentido menos radical se contempla desde la perspectiva de las disposiciones personales en relación

con el trabajo recibiendo el nombre de orientación profesional “inclinación hacia una profesión o

carrera”.

 La vocación incluye tanto la inclinación a una opción profesional como la capacitación para

desarrollarla con eficacia pero podríamos preguntarnos si la inclinación hacia una determinada

profesión y las aptitudes necesarias para desarrollarla van siempre juntas. En principio si esa vocación

está madura y no responde a un interés puramente material si van unidas, sin embargo en ocasiones

hay personas a las que le atrae una profesión y no se les observan actitudes específicas para

desarrollarla esto puede ser por:

 - Porque el sujeto no ha tenido una ocasión y contexto determinado para expresar sus

actitudes (revela la insuficiencia de las pruebas psicométricas como medio para conocer la

vocación).

 - Existen aptitudes pero se encuentran en periodo latente, el sujeto aún no ha madurado lo

suficiente para adquirirlas (las primeras en madurar son las sensoriales y motrices).

 - Existen actitudes para la profesión aunque no para una determinada ocupación dentro de la

misma.

 - Que no haya relación entre inclinación y aptitud debido  a cuestiones de personalidad,

clima familiar, nivel socioeconómico; pudiendo presentarse dos situaciones problemáticas
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diferentes, que el sujeto no tenga interés marcado y sí actitud y viceversa. En el primer caso el

sujeto debe elegir en función de sus aptitudes, el interés vendrá después, ya que el éxito en el

desarrollo de una actividad lleva al interés por la misma. El segundo caso es más complejo, la

solución estaría en buscar un campo profesional que se pareciese al que suscita el interés del

sujeto pero para el cual tuviese aptitudes. No obstante, si el interés fuese tan grande que le

pudiera causar frustración se debe dejar que elija  esa profesión porque quizá con mucho

esfuerzo pueda tener éxito.

 

 Pero la vocación entendida en su sentido más amplio es la forma de vida que responde mejor a

la forma de ser de cada persona. La vocación implica por tanto una determinada forma de conducta

que responde a un proyecto previo. La capacitación profesional no es por tanto un fin en si misma,

sino un medio para que cada persona viva de acuerdo con lo que cabe esperar de ella.

 

• La madurez vocacional

 La vocación no se presenta de improviso y con carácter definitivo, sino que se va

desarrollando y concretando a lo largo de los años, a través de un proceso de maduración interna y de

educación externa. Además, esta maduración es personal y diferente para cada individuo, para unos

sujetos es rápida y fácil y para otros un proceso difícil, pero en todos es el resultado de un lento

proceso que se viene desarrollando desde la infancia y que debe madurar en torno a la adolescencia

(entre los 17 y 18 años).

 El hecho es que la madurez vocacional no es un simple factor, sino un conjunto de ellos.

Podemos agrupar los factores en tres grandes apartados:

◊ Actitud positiva a la elección vocacional: tomar en serio la elección vocacional, búsqueda

de información sobre sí mismo y sobre la realidad exterior, formulación de planes

vocacionales, sentir la necesidad de elegir, utilización de los servicios de orientación

profesional, desear se ayudado por personas expertas.
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◊ Rasgos psicológicos definidos: cristalización y sistematización de intereses y valores,

consistencia y diferenciación de las preferencias vocacionales ( más alta madurez más

definidos estarán los objetivos profesionales), existencia de concordancia entre aptitudes del

sujeto y sus preferencias vocacionales, entre las preferencias razonadas y las espontáneas;

entre su nivel de aspiración y sus posibilidades reales y la atracción por un determinado

grupo profesional.

◊ Personalidad madura, que incluye toda una serie de actitudes relacionadas con la tarea de

elegir una opción profesional entre las que cabe señalar: saber decidir, saber asumir un

compromiso y valentía, sinceridad y sencillez para elegir el camino según sus gustos y

aspiraciones. Los individuos vocacionalmente maduros son aquellos que saben lo que

quieren, son capaces de expresarlo, y presentan una estructura de intereses encubiertos

congruentes con sus preferencias explícitas. En estos casos la decisión vocacional se

impone por sí misma y es fácil hacer pronósticos respecto a su satisfacción profesional y a

su estabilidad en el empleo. Sin embargo la mayor parte de los sujetos pertenecen al grupo

de los que no sabe lo que quieren y sus intereses encubiertos no coinciden con los

explícitos.

 Hay que decir que la madurez vocacional está influida por una serie de variables: personales

(inteligencia, habilidades, personalidad, rendimiento escolar participación en actividades del centro

escolar...), familiares (nivel de aspiración personal y expectativas de los padres, nivel ocupacional de

los padres, relaciones familiares...) y de la calidad de los estímulos culturales que percibe una

persona y que le permiten desarrollar sus habilidades intereses y aptitudes, alcanzar los planes de

estudio y acceder a un elevado nivel profesional (calle, escuela, amigo, actividades culturales son

decisivos en este sentido).

 Puesto que la madurez profesional está influida por estas cuestiones el papel de los padres es

vital. En este sentido y enlazando con lo visto hasta ahora, los padres deben procurar que los hijos no

crezcan con una personalidad inmadura, deben prescindir de expectativas y proyectos sobre sus hijos

que no estén basados en  las preferencias y capacidades de estos últimos. Si las expectativas son
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realistas servirán a los hijos de orientación para ajustar el nivel de aspiración a las cualidades

personales.

 En tercer lugar, los padres deben procurar que el ambiente familiar sea fuente de estímulos culturales

para el desarrollo de estímulos e intereses: las lecturas, el estudio, el cultivo de hobbies y aficiones, los

viajes, tareas domésticas, trabajo en época de vacaciones, juegos, trabajo de los padres,... Todas estas

situaciones serán más estimulantes en la medida en que sean compartidas por otros miembros de la

familia.

 A través de toda esta gama de experiencias familiares el sujeto va descubriendo cuales son sus

capacidades, habilidades e intereses al mismo tiempo que los va cultivando.

 Pero también conviene que la familia cree la necesidad en sus hijos de buscar experiencias

fuera del hogar a través de las relaciones con los amigos,  las relaciones con los profesores, la

participación en actividades escolares, el conocimiento del lugar y condiciones de trabajo de los

padres y la familia...

 

• Desarrollo de la vocación profesional

 Estamos hablando continuamente de la madurez vocacional, pero eso no es algo que aparezca

en un momento determinado, sino que es fruto de un proceso de desarrollo.

 Dentro del desarrollo vocacional tenemos que distinguir dos componentes fundamentales:

◊ El autoconcepto o percepción que cada individuo tiene de sí mismo, y que está en función de los

diferentes roles que el individuo desempeña a lo largo de su vida (familiar, profesional,

relacional,...). Es preciso trabajar para desarrollar un autoconcepto positivo y realista a través de un

conocimiento adecuado de las aptitudes, intereses, capacidades, valores, etc. ya que como cada

individuo toma decisiones vocacionales sobre la base de su autoconcepto, quien no tenga

información suficiente sobre si mismo no estará en condiciones de elegir una opción profesional.
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◊ y la maduración profesional está ligada al concepto de si mismo, en su desarrollo podemos

encontrar varias etapas:

1) Etapa de crecimiento que va desde el nacimiento hasta los 14 años. El concepto de si mismo

se desarrolla a través de la identificación con las figuras clave de la familia y en la escuela.

De los 0-10 años predominan las necesidades infantiles convirtiéndose teste proceso en una

representación de papeles,; de los 11-12 los intereses y gustos son los que toman más

importancia y de los 13-14 se le da más importancia a las habilidades.

2) La etapa de exploración (15-24), La primera parte de esta etapa coincide con la

adolescencia (tentativa 15-17) se toman en consideración las necesidades, los valores, los

intereses y las oportunidades, se hacen elecciones y se ensayan en la fantasía, en el estudio,

en las ocupaciones iniciales. de los 18-21 el sujeto pasa de la adolescencia a la juventud y

concede más importancia a la realidad y preparación profesional. de los 22-24 (ensayo) una

vez que se encuentra un campo profesional determinado, se ensaya un trabajo con el. rara

vez este movimiento laboral se ajusta a un plan previsto de antemano. Es frecuente que se

presente el conflicto de formar un hogar o encontrar un trabajo satisfactorio.

Existen otras etapas establecimiento (25-44), sostenimiento (45-64) y declinación (desde los

65 años).

Sin duda alguna, la fase que más nos interesa es la exploración en su primera etapa. A

diferencia del niño, que está volcado en el presente, el adolescente se centra en el futuro y comprende

que la vida está ligada a un trabajo, tiene más capacidad de reflexión que le permite deducir más

consecuencias de las situaciones corrientes y antes de tomar una decisión suele buscar ayuda y

consejo en otras personas. Pero sin embargo al adolescente le resulta muy difícil desprenderse de sí

mismo para reflexionar, se encuentra en un momento en que se está descubriendo a si mismo, en el

que vive su interioridad por encima de todas las cosas desde este encierro no es fácil ver los hechos de

forma objetiva. El adolescente sueña, crea un mundo de fantasía, su imagen de la realidad está

completamente teñida de sus vivencias íntimas. En la elección de la profesión esto puede llevarlo a

una gran parcialidad, ya que trata de adecuar la realidad a sus fantasías, idealizando las profesiones
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para que convengan a sus tendencias (ejemplo: si se considera ecologista quizá quiera estudiar

biología sin ver los distintos factores que pueden llevar a la no elección de esa carrera).Esto puede

llevar a frustraciones al encontrarse con la realidad profesional.

Un segundo obstáculo en los adolescentes es el cambio continuo de intereses, hasta los 17

años no comienza la estabilización de los intereses, lo que significa que los adolescentes no saben lo

que realmente quieren.

Otro inconveniente es la inseguridad del adolescente que le lleva a  pensar que se va a

equivocar en la elección de su profesión futura, o miedo a pensar que no será capaz de desarrollar

determinada profesión...

La impaciencia es otro inconveniente que lleva a la elección de carrera de una forma

precipitada, sin reflexión: “voy a elegir ésta porque es más corta”, “yo lo que quiero es ganar dinero a

si que no estudio”...

El adolescente piensa que la libertad es independencia negando en muchos casos las ayudas

relacionadas con la elección de su actividad profesional.

El pesimismo y la falta de voluntad también son factores que influyen negativamente, por

ejemplo el pesimismo hace juzgar las opciones profesionales en función de sus dificultades y la falta

de voluntad hace que muchos estudiantes dejen perder un curso tras haber suspendido el primer

examen de la carrera elegida.

Con todos estos obstáculos y sabiendo que la elección y toma de decisiones de nuestros hijos

sobre su futuro profesional se realiza en este periodo, debemos hacer algo desde la familia y la

escuela. Estas tienen y deben desempeñar un papel fundamental para que se produzca una maduración

en el sujeto que aún no tiene y para ello deben establecer un programa de orientación profesional que

provoque experiencias vocacionales en el sujeto.
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3.- LA FAMILIA

La familia constituye mucho más que la escuela o el ambiente extraescolar a la creación de

actitudes radicales en los hijos que suelen ser decisivas a la hora de adoptar una postura ante el futuro

profesional. Ya al principio veíamos como las actitudes de los padres pueden incidir en la elección de

sus hijos, no obstante son ellos quienes deben responsabilizarse de la orientación profesional de los

mismos (ya que ésta debe ser fruto de la acción educativa que se desarrolla en casa por los padres).

Pero eso no significa que deban asumir todas las tareas orientadoras. Debemos preocuparnos de que la

orientación se haga y se haga bien. Pero, por eso debemos reconocer sus limitaciones y buscar la

ayuda de los expertos. Los padres no pueden dominar todos los aspectos que intervienen en el proceso

orientador. Les falta la preparación técnica necesaria y tiempo para realizar todas las tareas implicadas

en dicho proceso. por ejemplo, la exploración de los rasgos personales, la información sobre distintas

carreras y oficios y el consejo vocacional es tarea de expertos en orientación. Con respecto al consejo,

los expertos son más objetivos y tienden a condicionar menos ese consejo.

Por estas razones no se debe caer en el error de atribuir un deber excesivo para sus

posibilidades a los padres, ya que el consejo vocacional carecería de base científica.

Sin embargo, como ya se ha especificado en el transcurso de esta comunicación los padres

tienen unas funciones ineludibles y vitales que favorecen la orientación profesional:

1.  Suscitar experiencias válidas para detectar y cultivar posibles síntomas de vocación

profesional.

La convivencia diaria es la mejor manera de ayudar a los hijos a conocerse mejor y con

objetividad. Por medio de situaciones diversas se pueden detectar posibles síntomas de la vocación

profesional desde las primeras edades.

Los padres pueden apreciar actitudes, habilidades e intereses incipientes y dar a sus hijos la

oportunidad desde el principio, de cultivarlos en actividades de la vida corriente. Los padres debemos

estimular a nuestros hijos para que desarrollen todas sus potencialidades. Para ello los padres deben de

suscitar experiencias variadas en el hogar y saber interpretar el comportamiento de cada hijo en
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distintas situaciones. Algunas de estas experiencias son en el hogar a través de encargos, estos pueden

estar referidos a su vez al trabo doméstico, a la gestión de casa, a actividades culturales (dar clase a los

hermanos..); lo que si resulta importante tener en cuenta es que la lista de encargos debe ser amplia y

variada y no obligada. En este sentido los padres deben reflexionar sobre los encargos que sus hijos

hacen mejor y con más gusto, cómo afrontan las dificultades, qué cualidades demuestran...

El estudio personal se debe promover en casa, ya que permite obtener información valiosa

acerca de los interese de sujeto (materias y temas preferidos), capacidades como las de atender,

escuchar, comprender, recordar, razonar,...; motivos y actitudes mostradas hacia el estudio (estudia

obligado, imita métodos de trabajo, desarrolla sus propios métodos); actitud ante las distintas materias

(más fáciles, causas de dificultad y de facilidad de la actividad)

Otras experiencias son propias del tiempo libre , los juegos en la primera fase son muy

importantes (los niños deben tener juegos de todo tipo que le permitan simular y experimentar todo

tipo de actividades). Cuando los niños son mayores: las lecturas sobre personajes famosos y de

profesiones determinadas, visitas a lugares de trabajo, arreglo de desperfectos en casa. La aficiones

también son la base de muchos intereses profesionales por lo que hay que cultivarlas. Si además los

padres las comparten mucho mejor, si no deben de procurar que sus hijos tengan aficiones variadas o

amenos las conozcan.

Sobre la base de este tipo de funciones los padres pueden ayudar a sus hijos a animarles a sacar

partido de sus  mejores actitudes y habilidades, ayudarles a conocer sus limitaciones y puntos débiles

en definitiva pueden ayudarles a que se conozcan mejor a si mismos.

2. Facilitar el conocimiento de distintas opciones de estudio y trabajo.

La mejor forma es aprovechar las experiencias profesionales de la familia.

3. Favorecer la maduración de actitudes relacionadas con la decisión profesional.

Suele ser útil comentar con los hijos los casos de buenos y malos profesionales en los que se

ve como la forma de elegir condiciona decisivamente el rendimiento y la satisfacción en el trabajo.
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Que vean como numerosos cambios de carrera son consecuencia de no tomarse en serio estas

cuestiones. Conviene también hacer pensar a los hijos acerca de las dificultades que suelen existir para

acertar en la elección de estudios y trabajo: no conocerse de forma objetiva a si mismos, no disponer

de información detallada y completa sobre las distintas opciones profesionales, facilidad para dejarse

influir por las modas, olvidar los requisitos previos para cada carrera o trabajo...

También deben proponerse los padres que cada hijo sienta la necesidad de buscar y aceptar

ayudas de diferentes personas. Que vea la decisión profesional como un problema propio en el que le

corresponde llevar la iniciativa. Esto supone incitar al joven para que asuma su responsabilidad y

participe activamente en su propia elección profesional.

Se debe ser muy exigente con los hijos con respecto a las sucesivas decisiones escolares y

profesionales que van adoptando (que sean autenticas decisiones, no simples reacciones).

Hay que invitarles también a que se planteen la relación entre las capacidades profesionales y

la elección profesional que hagan.

Se espera por tanto que los padres enseñen a sus hijos a ver la realidad profesional desde la

perspectiva más amplia que ellos poseen; que les comuniquen criterios adecuados para valorar los

distintos elementos que entran en juego a la hora de adoptar una decisión profesional. Y todo ello

contando con los hijos, es decir, haciéndoles pensar.

4. Intercambiar información con profesores, tutores y técnicos de orientación profesional.

La interrelación es el eje básico de todo proceso educativo, por ello, debe ser un aspecto a

fomentar por todo el profesorado. El alumno/a necesita en muchas ocasiones una respuesta de

nosotros pero es incapaz de formular la pregunta por miedo, vergüenza, etc; en definitiva por falta de

“costumbre”.

De ahí que a la hora de la orientación profesional, a nuestros alumnos/as les cuesta

enormemente el formular dudas o cuestiones sobre algún aspecto de ésta y en tal caso, únicamente, le

preguntará  a su tutor/a. Debemos de fomentar las relaciones interpersonales para que el alumno/a no
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se sienta perdido y que a través de este fomento, el alumno/a no le “produzca cosa” el acudir a

cualquier profesor/a así como al orientador/a para cualquier consulta.

La información vista desde distintos puntos de vista (profesores/as, tutor/a y orientador/a)

fomentará en el alumno/a una visión crítica y constructiva de su propia vocación y sentará las bases de

su propio desarrollo personal y/o profesional.

5. Apoyar a los hijos en la realización de sus proyectos profesionales.

No cabe duda de que la elección profesional debe estar basada en la propia elección del

alumno/a, y por ello la familia (en especial los padres) debe de ofrecer un apoyo a las decisiones que

tomen sus hijos con respecto a la vocación profesional.

El negarles apoyo u oponerse significa entrar en un conflicto familiar que repercutirá

enormemente en las relaciones padres-hijos. Toda “libertad” que reclaman los adolescentes debe y

tienen que pasar por una información/formación sobre el abanico de posibilidades que les ofrece el

mundo profesional, pero quedando la decisión en manos del propio adolescente, y que cuando ésta se

produzca sienta un verdadero apoyo por parte de sus padres.

4.-REFLEXIÓN.

La orientación profesional no debe ser una tarea exclusiva de psicólogos y pedagogos ya que

la familia tiene un papel fundamental y decisivo. Por ello es  importante que los padres  sean exigentes

en la orientación de sus hijos, en primer lugar consigo mismos, en segundo lugar con sus

colaboradores (profesores, tutores, orientadores...) y, en tercer lugar con los hijos para que adopten

decisiones profesionales libres y bien pensadas.

Urge por tanto que los padres conozcan algunos aspectos relacionados con el desarrollo de la

vocación profesional de sus hijos, para que puedan influir de forma positiva en la vida profesional de

los mismos.
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